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AL T t f M5ÍESTSE' 
Contestaijdo á los mego» formulados 

' poi* el Senador Sr. Maestre, sobre Jos 
í^apataces de minas, y -la pla^a coAOcidlai 
wn el nombre.dt^iJoW roíérjliaheiCbo las 
siguientes manifestaciones .el ¡Ministro. 
(le Pomento„q\ie ,por su ¡mpor^í^niáa.píi-
>'a estaregión transcribimos; 
, «El Sr. Ministre.^e FOMí;íiT.O;(Calbei 

ion): En la s^&ión de- ayer un dignísimo-
îfligo mió, muy querido, el t^r.^Maestre, 

se sirvió dirigirme dos ruegos: -el p r i -
• 'ñero, para que estudiase una reclamar; 
» ^'ón que han elevado al Ministerio de 

' '̂Omento los capataces, de rainas que 
•̂"een que sus funciones han sido mer-

" "nadas por el arfc. \1}7 del último regla-
"lento publicado en l^ «Gaceta» sobre 
l'olicia minera. El segundo ruego se r e -
l'ere á que del crédito extraordinario-«í>? 
"citado por «1 Itobi^ffio-paraí 1» éxlffi-

, Clon de la tremenda plaga conocida con 
^ *̂ ' nombre de poli roig se destine algu-
' ^ parte para la huerta de Mapcia. Con-
. 'estando a l o que de mi solicitaba, un 

* í̂§n¡simo amigo, he de decir, en primer 
'^fniino, que estoy, ocupándome. perso-
'"almente, y, como es natural, con el au-
^ilio del señor director de Agricultura, 
^̂  la reclamación que ante mi han ele-
^ado los capataces de minas á conse
cuencia de la interpretación que, á su 
'"icio, puede darse á este art. 127, en el 
'•^ntido df que merme sus funciones. No 
P"edo decirle hasta ahora á mi distin-

* Suido amigo cuál sea mi opinión, porque • 
! ,̂  ^'estudio lo he coffl«nzado en el día de 

y no he tenido ciertamente mu-
~ao tiempo de vagar para ocuparme de. 

•^#nntqs que, aur^que es muy iroportan-
% no excede en importancia á otros que 

^ ^ embargado ini atención en estos 
, »'as. Prométole no solamente mi buena i 

^ y mi sinceridad de propósitos, de loa j 
Ĵ̂ ales sabe ciertamente que mi alma es-
* llena, sino que pfrométole tam-bién una 

actividad ¡extraordinaria para da-n ana 
, ^^lüciónisatísñaetoria á la petioióahe^ 

Cfta por estos funcionarios útiles, al par 
'"emodestos. , ,. ^ 
^fclín cuando al segppdo ruego^m* es 

j^-?ás fácil cÁtéstftiio,*^orqrté Respecto á" 
^ f'̂ e particular-mil opinión está y-a hecha* 

t ^sde que tuve el honor<le entra-r á re--' 
P^ el Ministerio de Fomento; 'estacnes-
|?^n de la plaga del poil'noigt-%i^;fVQSQn-
. con caracteres, verdaderameate alap^jj! 
."•antes; la riqueza más importante de la 

*^^8ión levantina, aquella que produ-cevj 
»n movimiento de exportación degran-

'^ima importancia con todo el mundo y; 
'as principalmente con Inglaterra^ que 
^ la producción de la naí^anift, estaba 

, ^nenazada de total.ruina, de muerte in-- ,j 

^diata por este insecto titulado con es-^ 
,*̂  nojubre en la Jintologia, moderna. 

. /̂Os medios para concluir con el poli 
[ -°^íf habían sido muchos; muchas tam--

jr'̂ n las clases de insecticidas usados, 
^cendiendo á un número infifíitQj, los 
^''jpósitos de los más eminentes hom-
' ''^s públicos agrícolas ocupados en es-
,* f asuntos en tc^as ]fs regipi^s,. tanto 

España como en eí extranjero, los 
^ ^les habían dado casi siempre un r e -

J
nitado negativo, solamente un procedi-
P^nto tenía un valor inmediato, el pro-

^<3im 

verdad, que era un hecho comprobad? 
dentífie*oi§Me, ¡y que s«ríá i«i v e r d a d * ' r g | a t a s las exphcaciones y las palabras 

^^Q 

liento de la saturación de los na-

áó 
'-l'̂ s por medio de los vapores del áci-

k 

Cianhídrico. Este procedimiento, usa-
i^ con eficaz resultado en Caliifoirnia, 
'J"'( casi .desconocido en España, excepto 

teoría, y con la propaganda inmensa 
" '6 hacen en los servicios de agricsltuf-
. los Estados Unidos, aquél país tap 

'^i'meentodo lo que es estadisticay 
^'opaganda de todos los trabají^s reali-
/^•los en la Dirección de Agi'icultura, 
4^f la Reipdttiiiqa. d^iBos.E^^os iU^i#í ,-
j '̂  se hallan muy por encima de lo que 
,̂ n hecho todas las Naciones europeas 

y *̂ t̂̂  materia. En esas estadísticas y 
J^morias figura la extinción del ^ o « 
...• '"̂  ̂ ^^^ ^W'i^ las.»á%grandes victo-

que h a p d i d o oht6Hw4a eionoia so-
I bfi 6 la NatiiPaleza. AX ' ' v i 

^ Claro está que desde el-mo>meñtb «tt 
l'iese aseguíwba po^^J» Direocií^R 4« 
^^Piculturade aquella: j|raRKepúMíctíí> 

, °sa determinada, resu;eitft,y faUada^i 
ine estos vapores del ácido cianhídrico 
^^nciiii^jj con una plaga tan tremenda, 
' ' 'Gobierno español no pudo desatender 
^ s peticiones de sus agricultores y deci-
j "̂  que se ensayaran esos procedimien-
^^ en la madre patria. Los distinguidos 

. ^ "stros ingenieros españoles, que no 
j^len en cionqia á esos ingenieros nor-
^Ipnjericanos, pero que estañen comu-
j^on completa con ellos, pol*' ser hijos de 
en^'f"^*^^ por consiguiente hermanos 

Ha, vinieron 4 ¿«eirme qpe era^una 

^,f o dploliSH''^ 1* r i ina total de las provin 
cias de Levante se produjera porque no 
se pudiera ensayar en España el proce
dimiento que había costado táhtísitóos 
millones dédollars en los Estados Uni
dos pars^ llegar al resultado á que ellos 
llegaron. 

En eLactopusp mi modi^sta coopera
ción al lado de aquellos ilusti'es hom
bres^ uno de ellos don Alfredo Salas, 
honra y eminencia de la agricultura es-
pañqlaV y otro él (]!ond6 dé Móntorn'és 
ilustre propagral/distadetodo lo qué be
neficia á los interfestífe'de Ik'agricnltura 
y tuve la • suerte- p6¡r cond-ucto de estos 
ilustres (hombres püblicosj de que el pro
pio director de Agricultura de los Esta-, 
tados Unidos se interesara en la destrnc-
ción de la pLiga que a^ige ,¿ las plantas 
espaiñolas, y él mismo vino á visitarme, 
y con aqqella franqueza que spn propias, 
de las personas de su saber y talento en 
todais las Naciones, se puso tvtal y abso
lutamente á dispoáició'rt del Gobierno es
pañol, con eí inéjol' deseo de complacer
nos, y llfegS á má^,' y tengo la honra de 
decidlo aquí, para' iémostrafimi grati
tud á esos señores, llegó hasta hacer que 
el caijataz; el homibre de acción'de:su 
confianza, la persona que había realizado 
los experimentos en Galifornia y que , 
iba camino de la India paraquea i l í se 
hiciesen Ips mismas trabajofs que se pre
tenden hacer en España, por que en la , 
India también se había presentado en 
sus naranjales esta .tre.inenda, plaga de 
poli roig-i «9: >:<Í#iiyif«î Í %tt G^jíftltar % 
vinierajgE*tQÍÉÍMÍiíli ?iá tós «tíampos d«: 
Málaga para poder hacer alli experi
mentos de todos estos procedimientos en 
contra del poli roig. Ellos hancreido 
que cuairtoSé'lementos teníamos noso- ' ' 
tros aquí eran, no solamente iguales, si
no superiorefe á los de que ellos dispo-
níanien los Estados Unidos en telas, co
ma en tiendas, como'en los aparatos que 
tenemos áqui contraidos, todos lo han 
considerado, fió solamente iguales como 
digo; sino superibres á los que ellos ma
nejan éfi su kiepública, y ño íes qüe*(íá*bá' 
otra misión más que la de enseñai^ á, 
nuestros obreros el manejo dé los vapo
res de ácido cianhídrico, ciiyos vapores 
son letales y níortates para el hombre, y 
cuyo uso i^equiere uña práctica especial 
puraque, matañdb con ellos la plaga, no 
causen daño á lá salud de las personas 
que hayan dé emplearlos én esas opera
ciones. 

El deseo del Gobierno es atender, no 
s.ólo á uha región, sino á todas las regio-
íies donde ía plaga existe, y ha dividido 
á España en zdnas,una Málaga, otra Mur- [ 
ola, otra Valencia, es decir, alli donde ' 
existe la enfermedad, se^harán los expe
rimentos; pero para esto vendrá al Se
nado, porque acabo de saber que en el 
Congreso'ha sido aprobado, un crédito 
de 150.000 pesetas para que vengan las 
cuadrillas de capataces de California á 
España y enseñen á nuestrss hábiles 
obreros la práctica de estas experien
cias, 

Según manifestaciones que he oído de 
labios del Director-general de Agricul-* 
tura de los Estodos Unidos, cada planta 
de las atacadas, necesita ún gasto de 5 á' 
10 reates sea la magnitud del árbol; el 
máximun, 10 reales y el mínimum 5 rea
les. Hecha esta experiencia para qíie no 
vuelva á aparecer la plaga, creo que ca
da una de las sociedades agrícolas asi 
como tos agricultores, pondrán de su 
parte tiodos los elementos precisos para 
que ías'plantas atacadas seah librada.S de 
esté insecto completamente. 

Doy estas explicaciones al Senado, 
complaciéndome mucho en ello, con mo
tivo del rúegcque se ha servido dirigir
me el Sr. Maestre, y me parece que se
rán para itodos efftinentemente satisí'átí-
torias. 

Como la serie de inventores insectici
das formaH legión, no solamente para 
esta enfermedad, sino para oti^a clased© 
enfermedades parasi'tanas, como las quie 
a^tacan a l a uva,y sobre todo al almen
dro, que tambi¿iusoa.d-e carácter paras*-
torio, el Gobiet?rto« denti'P; "í^ pocos diŝ s* 
convocará, ^>r ceftifeiírtá de-este señoVy' 
de lot propios ingeti!Í̂ Í"0'S del Ministeiño 
de Fomento, "un concurso dé insectici
das para que veamos que es lo que pue
de utilizarse, con objeto de destruir esta 
enfermedad parasitaiña, • que ataca' 4i la' 
uva y al almendro. 

Creo que con estas explicaciones, que
dará coriípíaoido el Sr. Maestre y tam
bién que no dejarán de ser satisfacto
rias estas noticias á los, señores Senado
res que,me escuchan, (El Sr. Gusmán^ 
Carhallfí^: Muy bij^n.), 

El SroPALOMO: Pido la palabffti. 
«1 Sr. VICEPRESIDENTE (López Mu* 

ñó): La tiene S. S. 

El Sr. PALOMO: Han sido para raí tan 

l^qiíe acaba de pronunciar el Sr. Ministro 
deFómento/que no-estando presente el 
Sr. Maestre, honrándome con la repre
sentación d^ una de las provincias de 
Levante más directamente interesadas 
en este asunto y habiendo además naci
do eii Andalucía, donde la riqueza n a 
ranjera tiene verdadera importancia y 
en la que esa enfermedad del poli roig 
ha producido graves daños, me conside
ro en el deber y mé creo eniaobl igá-
ción'd&hacer cQnStarla fíFatitadqué;al<4' 
señor l^inistro de Fomejitp debe yhac» 
présente la reglón de Levante y la anda
luza, por él bienestar que e'Spera alcan
zar mediatrt« esa protección tan decidí-' 
d a y t a n beneficiosa qne-le presta el Go-^ 
bierno de S. M-fEl Sr. Ministro de Fo-
we«to.-Mtichas gracias.) í 

La cMenaiiiliismsi 
A UN RECIENNACIDO 

Columpiado por manos amorosas, 
de la vida al vaivén meces tu nido, 
y ai!Í*^|i^s,«f6Me.reí(|en«*:ido, 
los tnismóssileñósqifeléndfáh las rosas. 

Entre un desfile de fiadas vaporosas 
una se acerca tiasta tu ser dormido, 
y tiend8 art velo áótireití, tejido 
con vivas y esplendentes mariposas. 

Es látela de paras íliKtotleg, 
con la que vela ENos los corazones 
desde el misterio de la tierna-cuna. 

¡Niño ideal, corónate con éJIas, 
y llévalas Cual círoufo-de e^ellas 
sin que se caiga de tussknes unal 

Salvador Rueda. 

García Álix 
Para desvanecer l0;S alarmantes rumo> 

res que han corado,por esta cit^dad,,res
pecto al estado de salud de nuestro res- . 
petable amigo el Sr. García Alix t ras
cribimos á continuación un telegrama 
recibido por el Sr. Maestre, á su salida 
de Madrid; ' 

José'Maestre 
Exageradas noticias periódicos. Estoy 

mejor. Escribo. Agradézcoleintertís 

'•\ ' • A l i x - '•' 

La Rédacéióñ dé LÁ MAÑANA hace'fer-^ 
vientes votos por el rápido reStábíeói-" 
miento del ilustre ex-miiiistra, fíór' taiv-
tos-motivos apréiciado y querido en ésta- >f 
ciudad. 

{Poi* t»{ésfrañ>) , 
Bübao S S ' á í í ^ 20 

Lós-obreros-liiielgüisteis han en t r e 
gado á í a asociación depa t ronos m i 
naras 'ün escrito eiif él que sus ñ r m a n -
.tes ^e muestran 'dispuestos á discutir 
s^vdramentéi para llé^ífr á lasí^í iclu-

^^sionps que resolten de los a rgumen-
,,tc!§ ^ue por ambas partes se opongan. 

E^ e l e sc r i t o referido, después de 
é x t ^ s a s 'Consideraciones para refu
ta r 1|0S' dat{)s estadísticos de los patro
nos, ¡alegan: 

• A j menor jornada, mayor número 
de-olbreros que trabajen, menos mise-
iria jf menos, agitación y violencias re-
volujcionarias. 

L(^s firmantes insisten en que por 
áhoifa BO necesitan que les secunden 
los obreros; abógatidopütciué espe
ren !hastei-el sábadí^iiára»l(íclarar la 
hueljga general , 'en el caso"-de que los 
paJtrbnos no acepten la propuesta de 
someter el í i t igio M Ifistituto de R e -
fbni^as Sociales; 

Hoy contestarán los patronos. 
1 ^ — ^ • ^ • t W W — * — i ^ » W » < T » « « » « » » l — « • l i l i l í • 

. Los habitantes de la novena población 
española nos aburrimos; aunque sea do
loroso decirlo, nos aburrimos horrible
mente. Descartada ya la celebración de 
nuestros festejos de todos los años, sólo 
nos queda sentarnos en el paseo déla fe
ria á consumir cerveza, luciendo nues
tros calcetines bordados y lanzando mi
radas asesinas á las paseantes. 

Y es el caso que, haciéndome yo estas 
consideraciones, me asaltó la idea de 
qu^ nuestro contento no lo producen las 
fiestas y que un día que no es mejor ni 
peor que otro cualquiera, un día que 
no, tengamos más dinero que de cos
tumbre, nos levantamos satisfechos, 
dispuestos á sorprendernos agradable
mente de todo y llenos—sin que sepa
mos porqué—do un hondo é intimo r e 
gocijo, de esa sana alegría que preconi
zaba, sir John Lobeck; de laalegiia de 
vivir. 

Pero esto sucede algunos días y los i"es-
tai^tes, quesqnlos más, nos aburrimos 
estúpidamente, claro es que está es una 
opinión muy mía y que la guardo parai 
cuando yo sea concejal (al pasó que va-
,mos lo será cualquiera); yo creó que los 
Ayuntamientos, antes que de otra cosa^ 
dobefi do preocuparse dé divertir á los 
vecinos. 

Po^-que hay que desengañarse; un hom
bre contento, un hombre que se dÍYÍer-
te, eKge siempre para míi^ár los asuntos 
un cijistal color rosa; y como según los 
fátaabos versos, ya'sabemos que las cosas 
tienein el color áel cristal, etc., claro ,e,5j. 
que iodo les parece bien. 
, Knj fin, qne nos creemf s con derecho á 
lay i la . Ya que otras fiestas no pueden 

'^áéel'se, por falta de cuartos ¿no se po
drían organizar unos juegos florales ó al
guna otra fiesta barata? 

Porque con los juegos florales van apa-
rejaí^as muchas otras; por ejemplo,.«Éx-
posi{|ión,de fraques y.lgyitas»,. 

Qî e se ven algunas» amados T^ct9->j 
res» ein estos actos..... 

, "El Retablo del Ensutñú" 

por^/nés'deJtfléa Barcia. 
N(i es ciertamente Cartagena, uno de 

los I ueblos más favoreddos ©n las-lides 
literHriasi ni más apto para gustar sen-
sacie nes de Arte y estímalos de ideal. D« 
vez 4n vez, se alza la figura arrogante 
dé ufi escritor, que pugna por elevarse 
en la raedioppidad de este ambiente p ro 
vinciano, falto de palpitaciones y de 
oríeitación.donde la vida es quieta co
mo tina ciéhega, é impulsiva como una 
ola, ^in aqu'é'ílos iñiatiéé's y perfumes, r e 
veladores de un espíritu óbnsciente, ex
quisito y cultb; 
, Pojcds triunfan, porqfiíe sus' almas» han 
de s^ifrirripremaíturamente las durezas; 
del ejxcepticismo y el contagio de las lu-
chasílevantadfkS'fá^u alrededor; luchas 
de pisíones mezquin&s;y de odios iafe-
cundjos, sin grandeza en . el desear,, ni 
bráv^u'a en el combatir, sin aquellos 
ejemjplós de las viejas leyendas castella
nas, í[ue daban alas al espíritu, para vo
lar ^ mtíéli'és métaos dé las 'p'equéhtis' 
attiseHas que salpican la vida. • 

f_ - ^ i f i c i l t e se í éxito, en este ambienta 
.jf^)fií'nicioso y demoledor, y difícil apar

tarse del montón que nos rodea, a r ras 
trándonos en un laborar constante por 
lapaqueñez que tropezamos á nuestros 
pies,isin,alzar nunca la.cabeza para e s 
crutar el porvenir como un precursor, ó 
mirar el azul (Jel cielo y aprender á so
ñar éomo ún poeta. 

EnívidiémoS aquellos pueblos,de almas 
fueríes como murallas y de instintos, 
bárbkros como blasfemias, ó aquellos 
otros ingenuos y pueriles, cuyo espíritu 
tenía toda la 'adorable simplicidad de 
una ^ración infantil. De unos y-otros po
dían ibrdtan iagenibs selectosiyi'fecilndos,, 
servidores bizarros de cualquier ideal, 
paladines, gloriosos, que unas veces eran 
como aniinados por sangre de leones, y 
otras veces como vivificados por sangre 
de cisnes. 

Pero es ya otra la vida i e estos pue
blos histéricos, qne sé agotan en un es
píritu de négációfl, sin que puedan fn-
cluiree en ninguno'de los aspectos bieti 
definidos de las sociedades luminosas y 
capacitadas pai'arealizar cualquier obra, 
p. inflamar de IUK cualquier cerebro. 

En este ambieote, y rodeado de la in
diferencia azul que caríiqteriza, á nues»-

, tj'p, puebl,Q, aíJal?» de levantarse la figura 
I, jpoetíca de Gines de Arles, .mostrando ,en 
' la^spaginas.iáe un libro sugest¡v6,aígunas 

fioreí? nuevas, del jar | i i j exquisito que 
Heval en el. alma. 

: Ha dicho André^ .González blanco,, 
que ¿ quien D.ips concedió sensibilidad 

L en el coraz.o,ii, poder emotivo en la ex-^ 
presión,,arranqui^.eiil^ gallardía, garbo 
en, el manejo deU<Jioma, soltura y gracia 

jj^iiei ejerciéio mé,trico, es un poeta. 
Todas estas cualidades, están revela

das en el libro publicado por Ginés de 
• Artes, de cuya composiciones fluye un 
arema extraño': que sugestiona, pene
trando «ne l alma como un ensueño y 
moviéndola con una santa emoción de 
Arte. 

Es un iibro'lienode jugo y de tei-nura, 
|-.q«e llega al Mnindo literario, sinpreten-

p^t introduoir'ótra innovación qué aque^ 
lia que por la índole de su ejercicio poé
tico, le hadé salirse de los moldes con

sagrados, por juzgarles estrechos para 
mover gallardamente sus concepciones. 

Desde el siglo pasado, en que el genio 
de Espronceda trastornó con criterio 
romántico, todos los antiguos metros y 
ritmos, las innovaciones han venido su-
cediéndose, en beneficio del Arte algu
nas veces, pero con gran detrimento de 
la lírica en la mayor parte de los casos. 
Ninguna revolución tan gloriosa como 
la efectuada por el divino Rubén Darío 
en la poesía castellana, pero nada tan 
inadmisible como la orientación preten
dida por el sabio Unamuno. El primero 
innova, haciendo mas honda la emoción; 
el segundo reforma, no llegando nunca 
al sentimiento. 

Ginés de Arles se ha limitado á hacer 
belleza, utilizando aquellos medios que 
su espíritu de poeta intenso le han ido 
suministrando; y de este modo consigue 
ser sincero y no aparece la afectación ni 
el rebuscamiento, en ninguna de sus 
composiciones. 

Seguramente es el ritmo la cualidad 
característica del poeta, el alma que po
ne en sus versos, arrancándola de su a l 
ma misma, y que los deja marcados con 
un sello personal completamente nuevo 
é inconfundible. 

No basta» para merecer en justicia el 
dictado de poeta, tener un alma melodio
sa y un cerebro rico en imágenes; preci
sa también hallar dentro del alma su mo
do rítmico, eso yo imprescindible para 
el triunfo y sin el cual la personalidad 
nueva va arrastrándose, encadenada á 
otras personalidades que le obscurecen 
y anulan. 

Ginés de Arles, salva sin esfuerzo es
tos escollos y aunque en sus versos pu
blicados, pueden observarse diversidad 
de ritmos, en todos ellos hay un algo QO-
mún que refleja ai poeta emancipado de 
influencias y capacitado para ocupar un 
puesto, entra los escogidos de nuestro 
Parnaso. 

En todas las composiciones de este 
poeta, quetiene en las venas sangre de 
juglar, late una infinita melancolía. La 
voz desús versos, es dulcemente triste, 
como emanadas de un mundo interior, 
romántico y atormentado. 

Así exclama. 

¿Que te pasa bella diosa 
del champan, y la alegría? 

Hay en, tu frente de rosa, 
una pálida y tediosa 
nube de melancolía. 

Llora una mueca de anhelo 
en tus labios de escarlata. 

¿Es.aeaso, que Marcelo 
ha visto en tu rojo pelo 
la primer hebra de plata? 

A estos idilios delicados y conmovedo
res, de un corazón sentimental que canta 
para no llorar, y que á veces son serena
tas de amor que expiran en un beso, su
ceden otras composiciones de asuntos 
distintos, pero todas ellas marcadas con 
el sello personal de este poeta, que cono
ce el lenguaje de los encantamientos. 

«Polichinela», «Cromo», «En la puer
ta de un Bar», «La balada de las novias» 
y todas las demás composiciones de «El 
Retablo del Ensueño» responden cum
plidamente al altísimo concepto, que ya 
nos merececía la personalidad poética 
de Ginés de Arles. 

«Las Visiones provincianas» tienen ta
les dulzuras en su cadencia lánguida, y 
dan con tanta justeza la sensación, que 
las colocamos entre las mejores de este 
volumen exquisito. 

Copio una de las composiciones, abste
niéndome de hacerlo con otras muchas, 
por no estimar licito que los lectores co
nozcan el encanto de los libros, sin repa
sar sus páginas. 

Melancólico sol de los domingos 
en la vieja Ciudad. Por la alameda, 

• ambulando, risueñas y modosas, 
las buenas burguesitas domingueras. 
La banda militar bosteza el aria 
de una antigua zarzuela, 
y el spleen de la tai"de, somnoliento, 
su tristeza pasea 
por las plazas sin gente, y á lo largo 
de las calles desiertas, 
cuyo silencio turban las pisadas 
de unas viejas que van á la novena... 

«El Retablo del Ensueño», lleva como 
prólogo un admirable soneto del maes
tro Villaespesa, y luce en la portada pre
cioso dibujo de Robledano. 

La factura es un triunfo para Guiller
mo Bant, que exterioriza nuevamente 
sus condiciones ítrtísticas, en la presen
tación de este volum en. 

Manuel Zamora. 

Mercado de metales 
Telegrama directo de nuestro corres

ponsal HEKRY CAIL Y COMPASÍA, de 
Newcastle-on- Tyne: 

22 á las 20 

Plomo L. 12-11-1 1(2 
Pla ta » 27 

Cotización del zinc 
Londres 22 

Marcas ordinarias, ton. L. 22-3-9' 

Las fiestas de Santiago 
El templo metropolitano de Santiago 

de Santiago fue en la Edad Media uno 
de los más famosos y venerados de la 
Cristiandad, y á el acudían en fervorosa 
peregrinación, monarcas y principes, 
señores y plebeyos, sacerdotes y hom
bres de armas hasta de los más lejanos 
países del orbe cristiano, para adorar el 
santo cuerpo del hijo del Zebedeo. 

Tanta importancia tenían entonces las 
peregrinaciones á Santiago de Compos-
tela que los reyes, primeramente y des
pués los concejos de villas y ciudades, 
fundaron piadosas hospederías y bené
ficos establecimientos, para que sirvie
ran de asilo y refugio á los peregrinos. 

Fachada del Reloj y Puerta Santa 

Pero á medida que los años han ido 
alejando la época en que los guerreros 
españoles entraban en batalla al grito 
de ¡Santiago! ¡Santiago! ¡Cierra España!, 
las peregrinaciones han perdido impor
tancia y hoy están reducidas á las que se 
celebran con motivo de la festividad del 
Santo Apóstol, compuestas en su mayo
ría por hijos de Galicia. 

Las fiestas del Santo Apóstol son para 
Galicia el acontecimiento más grande 
del año. 

Lo más saliente de ollas son las solem
nidades religiosas que se celebran en su 
basílica, cuyo conjunto, apesar de lo in-
harmónico de su fábrica, sorprende ^.por 
sus grandiosas proporciones. 

Do todas las fachadas de h, #anflio8a 
catedral, lá más bella y la que más im

Cartagena 22-7-910. 

M ^ ^ t á ^ í S ^ ^ ^ ^ ^ 
£1 altar mayor 

presiona es la del «Obradoiro», obra del 
arquitecto D.Pernandod e Casas y Novoa. 

Es igualmente merecedora4e deteni
do examen la fachada de la Platería, cu
ya linda portada y preciosa «Concha», 
es admiración de artistas y profanos, es
tando aquella adornada con diversas es
culturas, estatuas sobre todo, de la cate
dral antigua, y por dos artísticas y valio
sas ventanas abiertas bajo los arcos su
periores. 

También es muy notable la fachada 
del Reloj en la que está la Puerta Santa^ 
que solo es abierta por la mano del p ro 
bado en los años de jubileo. Esta fachada 
la mandó construir el arzobispo D. Ra
món del Padrón, á principios del siglo 
XIV. 

Aún más notable que la fachada del 
reloj es la llamada de la «Azabacheria» 6 
del Norte, erigida á principios del si-* 
glo XVIII bajo la dirección del ingenie
ro francés Domingo Antonio Montene
gro. Tiene 17 metros de ancho por IS» de 
alto, y su portada es bellísima y sober» 


